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•n la Península—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id — Extran-
'—Tres meses, 11*25 id—IJ& sascripción se contará desde 1.° 
6 do cada mes.—La correspoudeiicia á 1& Admiuistiacióu. 

HBDACCIüN Y ADMÍfííB?HACÍON MAYOR 24 

VIERNES 4 DE OCTUBRE DE 190! 
El paso será siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 

fácil cobro.-Oon-espousales en París, A. Lorette rne Oaamariln 
Gl; y .1. -Icuos, B'aubourgi-Moutmartre, 31. 

Alabanzas 
'fts merece cumplidas el ministro 
Instrucción pública por el dis­
ido pronunciado en el Paraninfo 
la Universidacl madrileña con 
>Uvo de la inauguración del cur-
escolar. 
Ese discurso es la explicación del 
tárelo sobre enseñanza publicado 
fe algunos meses. Es la defensa 
ese mismo decreto y si al abrir­
las Corles algunos representan-
' plantearan la cuestión de ense-
oza para combatirlo, el Sr. Ro-
•nones no tendrá que hacer más 
e repetir lo que ha leído el día 
Ifnero del corriente ante los pi'o-
'ores y alumnos de la Universi-
d central. 
El efecto producido en la prensa 
Îca que ese discurso no es.como 

•Jlos otros, una oración bonita 
'fa salir del paso. Es algo más 
* eso, algo que salisface, que de-
convencidó á quien lo escucha si 
^ estudiante y pasó desde la es-
ela de primeras lelrjiís, i)asándo 
•••el Insuflo,'A aqfiellíiotra en 
'<me s^ apci?t?i<leix los conocimien-
' que haa de ^er en el campo de 
'̂ ida ar«ia» para salir airosos. 
^1 cuadro de la enseñanza en sus 
*l-iQtos grados, lo ha expuesto el 
'llstro con toda verdad; y como 
'*'laba á cooveiic4dos—y conven­
ios somos todos los que Hemos 
'^do las aulas y sabemos lo que 
'̂ a en ellas-^nos ha ido recor­
rido escenas en que hemos si-
* actores cuando asistíamos á la 
*5e de párvulos y luego 'á la dé 
'lllos y después á la. segunda 
'*eñao;5a y ..más larde a la ense-
*Dza superior. 
'̂ o se estudiaba y el conde de 
;^nianones quiere que se estudie. 
^ Quiere qu« siga sucediendo lo 
"e ahora que hay que apretar á 
'̂ 'le cufsopara hacerse de los co­

nocimientos precisos para sortear 
con fortuna el escollo del examen. 

Verdad más grande no se ha di­
cho nunca y por eso se ha captado 
el ministro el aplauso de lodos. 

El discurso por él pronunciado 
lo ha juzgado la prensa y no solo 
la que le es devola por deberes po-
lílicos, sino la independiente y la 
que milita en campos opuestos, le 
han dedicado muchas frases de elo­
gio. Hasta «El Liberal» que tuvo 
para él amargas censuras por su 
propósito de establecer tribunales 
de honor en el profesorado, echa á 
vuelo la campana más grande para 
locar á gloria. 

La obra del ministro de Instruc­
ción pública es digna de esas ala­
banzas. Su fó merece plácemes. Sus 
alientos regeneradores merecen 
ser sostenidos por cuantas perso­
nas sienten de verdad el deseo de 
que la patria se transforme; porque 
no hay que dudar que si España ha 
de regenerarse, ha de ser por el 
camino que prepara el ministro 
que rige la instrucción: por la en­
señanza. 

A los aplausos de nuestros colé-
gas unimos el nuestro, modesto pe; 
ro fervoroso; esperando que no sea 
esla la única vez en que la prensa 
periódica coincida para tributar 
alabanzas. 

JB^J^ C H U N C A 
Prisioneros rosos. 

Durante la última guerra de Cliiua las 
tropas ruBas han estado en contacto con los 
boxers y rebeldes chinos ctfñ mayor fre 
cuencia que los de otras potencia»^ y esta 
explica lo abundantes que, en la literatura 
militar rasa, son las anócdoctas á ftqtwHa 
campaña referentes. 

He aquí "una de ellas, sacada del pÉriódi 
co «Karviedtcbik», que deniuostra la cruel­
dad de los cliiuQs para con los prisioneros 
que caen en sus manos: 

«El soldado Berezovskü,qne al comen­
zar la insurrección formaba parto de un 
destacamento mandado al socorro do Liao-
Yan, cayó en poder de los chinos durante 
una acción librada cerca Ufó aquel pueblo. 

Hallándose en la linca do fuego, fué de­
rribado y pisoteado por la caUalloria ene-
niiga, y perdió el coiiociiiiicnto. Vuelto en 
sí^ sintió horrorizado que los chinos hun­
dían puñales en su cuerpo y lo cortaban 
las orejas. En esto, apere ib <• ron se de qno 
vivía aún y le hicieron prisionero, robán­
dole cuanto tenía encima, agarrotilndole y 
llevándolo é la plaza de una población jn-
luediata, donde Heiezovskú fuó obligado 
á arrodillarse, le ataron las piernas y un 
chino rompió de un sablazo el cuello de su 
«xarouso». 

Pensaba ol i)obro ruso que iban á deca­
pitarle cuando, con grají sorpresa de su par­
to, íuó desatixdo. Dióselo orden di levantar­
se y, con la mayor solemnidad fué condu­
cido áLiao Yan, precedido de algunos chi­
nos que atronaban los aires con sus trom­
petas. 

Í Y para qn '• todo esto?—dirá el lector.— 
Pues para imponorlo este suplicio. Condu­
cido á un cuartel, so le colgó á un poste 
por el pelo y las manos, allí permaneció 
varias horas, hasta parecer ante un funcio­
nario que, después do interrogarle, lo man­
dó á la cárcel y lo hizo encadenar á un pilar 
donde pasó la noche. Al día siguiente fue­
ron decapi tildes él y oti'os dos soldados 
rusos.* 

OESOEJWfiDRID 
SUMARIO: Cuatro verdades.—Sociedad 

de Autores dramáticos. -El feudalismo 
del capital y la inteligencia.- Los azu­
careros y los dramáticos.—Origen del 
poder.-El Derecho civil.-Los guar­
dias.—Filosofía. -La política. 
Señor Director: Muy señor mío: Si sólo 

se escribiese de aquello que se entiende y 
se domina, correrían gran riesgo muchas 
pnblicaciones de aparecer en blanco; de un 
lado esta consideración, y do otro la de ([uo 
no he sido, ni soy, ni es posible que ya 
sea, autor dramático, mo deciden á echar 
mi cuarta á espadas en la actualidad^ que 
podría llamarse, nueva y flamante Socio-
dad <lci Autores dramáticos. 

Y sin ánimo do molestar á nadie, y úni­
camente con el objeto de quo los periódicos 
de provincias, para muchos de los cuales 
escribo hace diez anos, conozcan y discutan 
este asunto, que podrá sor excelente, pero 
quo nos han dado ya, mui'tido, hecho y bom­
beado los grandes periódicos do la Corto, 
hago esta carta, teniendo también presente 

que no sólo en Madrid hay autores dramá-
tico.s. 

La nueva Sociedad es una prueba más 
do lo quo yo he llamado muchas veces el 
finulalisuui del capital; y miis todavía do 
cómo en esta época de libertades y progre­
sos, el individuo no es iiUsolufamcnte nada, 
y 011 camliio, la Socicdiid y In Aso(;iación lo 
son lodo, y todo lo tiranizan y lo absorven, 

De, la misma manera que los más ricos 
de los azucareros ó de los sidcrárgicos, so 
niiidicaii é imponen sus precios y sus con­
diciones á los que con voluntad c iniciati­
vas tienen un ingenio pequeño ó una forja 
catalana; de la misma manera quo el petró­
leo está en el mivndo sólo en numos de 
unas cuantas grandes compañías; dol mis­
mo modo los autores dranuíticos, ó entran 
en la Sociedad ó no verán nunca represen­
tadas sus obras. 

Prescindamos do cuál sea el origen del 
derecho que ha ejercitado la junta, quo su 
constituyó á sí misma y comenzó á legislar 
011 nombro de todos sin haber consultado 
previamente á sus representados, y demos 
por bueno quo la nueva Asociación de Au­
tores so lia constituido por una especio do 
pacto tácito, cpmo decían los tratadistas de 
derecho dol pasado siglo, que so constituyó 
la Bociedad Jiumana; por aquel pacto pre­
sunto, en virtud del cual se cedían una 
parte do los derechos para que otros fue­
ron respetados, á lo cual contestaban los 
partidarios del contrato social diciendo qno 
era notabilísimo que por pacto presunto es­
tableciese un ciud^adano quo tenían el dere­
cho do ahorcarlo. 

naciendo caso omiso, repito, de los orí­
genes del poder ejercido por In junta quo 
so nombró á sí luisnuí—origtm en España 
de casi todas las soberanías —me parece 
que tal como están constituídiU) las COSHS^ 
con la formación do estfl, Sociedad se Im ve­
nido á echar abajo parto del Derecho civil 
del país, puesto que sustituyéndose la Aso­
ciación á la voluntad do los Asociados— 
por pacto presunto ¿ch?—y anticipándosf» 
á la.s seiitoncias do los Tribunales y á la 
moral universal, ha establecido qno todos 
los autores pagarán sus deudas y hasta on 
la forma que b a n d o pagarlas; con lo cual 
ejerce una saludable tutela, que ño por mo-
ralísiiua, jurídica y fi|ianciora, adciuiore el 
carácter de tutela legal; os, como decían 
los antiguos, una especio do tutela dativa, 
es decir, quo los dan á los autores. 

De algunos sé quo, á propósito '̂ ^ ^^ g^_ 
ciedad, recordaba ao'^-' i , , „^„„ ,i„ 

' ^.iüi par do botas de 

Guardia Civil que en un puesto del Rastro 
ostoMtiil)a este letrero: «Nos venden». 

Ya sé qno esta genialidad no prueba na­
da; y realmente en estos momentos do luna 
f/e Míí"c/, entre la Sociedad, los autores, los 
directores artísticos de todos los teatros--
que todos parecen uña y carne de Ift junta 
misma,—estas observaciones hechas, so­
bre todo, iwr un congrio de mi tamaño, 
han de tener poquísima i-esonancia; poro, 
¡qué demonio!, pequeña es una bellota y 
llega á producir un encinar. 

Y esto do las bellotas no lo echen ustedes 
á nuda parte, porque muy sinoeramonte ns-
conozcoel talento, la brillantez, el fósforo 
que acompañan á los iniciadores de la idea, 
<iuc con esto sindicato intelectual y con las 
mallas de la msís exquisita previsión, 
lo que 09 al autor modesto que liecesita 
unas pesetas, <i al qno comience & escribir 
para el teatro, le han abierto de par on par 
las puertas del Parnaso y del Hospicio. 

Es verdaderamente curioso cómo la li­
bertad y la Asociación conducen e« los 
tiempos modernos rocta y síAguratnonto al 
monopolio, qno os coiuo ustoties saben, 
la representación gonuina de la rfteón y del 
libro albodrío. 

Para que las acciones do la Sociedad su-
ban tanto como las de la Tabacalera, do-
bían crear también un cuerpo de vigilante» 
armados que^así como aquellos arrancan y 
destruyen las plaatas de tabaco, «acudie­
ran éstos, como decía D. Palegrín García 
de la Cadena allá &n los tiempos ^«his tó­
ricos, el endeble arbolillo del genio de WH 
mienzo. 

La política lo invado todo, así como ol 
(pío no va á los comedores y á las futiiuiiMi 
reuniónos de Sagastiv, Silvela, .Montorp 
Kíos, Weyler, Vega do Armjjo, (Jauíazo, 
Moret, Villaverdü, y los demás conB.pí(;uo« 
inteligentísimos do la política española, tl»-
neu la seguridad, no sólo dono 8<)r Dipvi: 
tados ni Sonadores, sino quo ui aún conce­
jales ni alguaciles,del mismo modo, los que 
no estén con relíioionos íntimas con los dio­
ses mayores quo á su vez extiende ol teiitií-
culo do su superior inteligencia, por tofloS 
los directores artísticos y por todos los es­
cenarios de España, tienen la evidencia do 
quedarse para rostir imágenes. 

Piensen los autores de provincias sobro 
todo lo que llevo indicado y algunas cosas 
más, y venga »\ ¿g j)08ibl6 un poco de dis-
cusió-;^ soV)ro esta materia quo, repito, iu-
dudablomciito informada cu el derecho; la 
razón y el buen deseo, nos ha sido sin em­
bargo promulgada sin discusión previa, y 
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üSte lugar 

aüciedad taviese 

«abe lo que qa iere , y ¡por Dios! que no está equivo­
cado. 

— ¿Pero qué es lo que quiere? 
— Quisiera q n c no íics reuniésewos en 

Inútilmente, es decir, quo nuestra ' 
I n objeto, pero se ríe de so "'^' 
8o. Nataral inente f- -ojeto ooino de sa discnr-
fiícesidad ' " »̂ ® ^8'** innovación llevaría por 
»- • ^o» infracoióa á la l lamada libertad y á 
>a indolencia que basta skora ha reinado en esta 

asamblea. 
—¿Y cual es verdaderamente el fln de Augusti-

novioz? 
—Literario y científico. 
—Serí« una cosa muy boni ta . 
•~Te be dicho ya que tiene razón, pero que quie" 

•"es, si hubiese propuesto otra cosa hubiera sido aoo" 
gida ser iamente. 

- ¿ Y él? 
—Deja todo lo que toca & su propia ridiculez y dé-

gradación: iTen cuidado Schwarz! Por lo que de t i 
sé, al menos, no estás aun estropeado y no te pareces 
«n nada & él, pero aquí de un modo ú otro ea fácil 
caer . . ''<::* < ¡ ,. • 

Q u a t i t o dli4«{« a&á mifftdli á AufrtiMiilovioz, le-
vantó loé bombroi DUevamente y continuó: > 

—Ese facu^fé ett&^KAfllzado douo modo estrttfto-
EB una mezoU de bajezas y apetitos y de facilidad es-

para descubrir caminos y objetivos e l e v a d o s - u n a 
eterna contradicción, una falta de equilibrio ent re 
las aspiraciones y la fuerza para alcanzarlas—y en­
t r e t a n t o se ar ru ina . 

—lín esto, algunos conocidos se aproxi inaron á 
Schwarz, y én t re la risa y el ruido de las copas, la 
conversación se hizo general . Sohwarz se informó so­
bre los pftrtioulares de vida de los estudiantes. 

—¿Hacéis vida completamente común? — preguntó 

él. 
—No, es imposible,—contestó uno de los presentes . 

—No podemos tener todos las mismas ideas y las mis­
mas tendencias, y según estas se forman loa diversos 
grupos . 

—Eso me parece un mal. 
—No del todo. La unidad de pensamiento y de sen­

timiento es imposible en la vida escolar y sin la uni­
dad no se puede llegar á nada de provecljo. 

—¿Pero las universidades alemanas? 
—También allí se enooentcan diversas sociedades 

y diversas reuniones. A menos entre nosotros se lle­
gan & poner dftapjwrd.o nuestros propios sentijjiientos 
ypeni^mieto9i<í(í|ÍSI,»,vi4« práctica, porque preeisa-
mente 1» dií^ersWaíCíaJos pr imeros genera la d ive r ­
sidad de la s eg u n d a . 

- ¿ E l acuerdo a « ffft.pqes ppsible entro noso­

tros? 

pacidad, mny rico y en sus tiempos el ídolo de sus 
compañeros Como hizo amistad con la viuda no lo 
sé, porque sobreesté pajtioular hay diversas versiones 
pero lo segurd es que vivieron muy enamorados uno 
del otro. E i ' ao i a etitoncos una jovoiiclta de de diecio­
cho años, y cuando se decidió por último & casarse 
con ella, no puedes figurarte lo que hicieron sus pa­
dres con objeto de inpedir semejante matr imonio. Pe- ., 
ro Potlcanski era un tipo enérgico, no se dejó int imi­
dar y á pesar de todas las amenazas y obstáculos, la 
hizo suya , vivieron unidos durante un año, dospoés 
un día fatal cayó él enfermo dol tifus y murió, dejan 
do á la viuda en la miseria, porque la f«nillia d e . 
PütkauBkí no quiso reconocerla nuuo>* tJn niño quo 
nació de amor, no tardó en seguir kl padre , y la po-
brecita hubiese quedado soUon el mundo á no ser 
por Gustavo, que lo impidió caer en la oompláta 

ru ina . 
—¿Qué hizo Gustavo? 
—Hizo milagros. Con los miserables medios que 

poseía Intentó un proceso contra la familia PotknnsTti'^ 
y solo Diof sabe si lo hubiera ganado , porque tenia 
que habérselas con gente poderosa, noble y muy ri­
ca, pero se arrebató de tal modo é hizo tales oosak 
que la pairte ooutcaria, ptifa evitar un eaoándaloV se 
obligó < ,̂|)a8i|r á la viuda una pequeña pensión vlta-
lioia. 


